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Solemnidad de Pentecostés. Ciclo A
Hch. de los Apóstoles 2, 1- 11; 1Corintios 12,3b-7.12-13; Evangelio según San Juan 20,19-23
Este Evangelio se proclamó en otro momento de la Pascua y su sentido sigue siendo el mismo de aquel momento. Lo nuevo e interesante es que hoy lo podemos leer en clave de la comunidad de Juan que a finales del siglo I, estaba pasando por un momento supremamente difícil, y los miedos son la noticia del día en esa pequeña comunidad que crece en Éfeso.

Para la comunidad de Juan volver a leer este mensaje pascual en clave de Pentecostés, es decir de la efusión del Espíritu de Dios, fue una nueva creación, un volverse a cernir el Espíritu en las aguas de un nuevo proyecto de Dios, que ahora ya no construye un mundo sino una comunidad seguidora de su Hijo Jesucristo.

Si miramos el inicio del relato percibimos que se da en un ambiente litúrgico, la comunidad está reunida, llena de miedo, pero convencida que el domingo es un tiempo oportuno para celebrar, para compartir las penas y las esperanzas. En esa situación de inseguridad y miedos, Jesús irrumpe en la pequeña comunidad para introducirlos en la pedagogía pascual, en la enseñanza práctica de un Maestro que conoce las penas, los miedos y las sombras de las comunidades.

El primer paso es la invitación a vivir la paz pascual, esa experiencia que nos invita a amar a quien nos hace daño, a quien le causa miedo. Esa paz que exige quitar el miedo para poder enfrentar los problemas con la habilidad del discípulo creyente.  El segundo paso es encontrarnos con el Cristo de la historia, ese que lo sentimos cercano, tan real que tocamos sus signos de dolor que son el inicio de un mundo mejor. Cuando aprendemos a conocer a Cristo en el camino de nuestra propia historia entonces los miedos se disipan y la alegría nace como fruto de la seguridad, de la certeza de saber y sentir que el Maestro camina con nosotros.
Finalmente, aparece el gran encuentro de Pentecostés, la paz de Cristo nos lleva a recibir la efusión del Espíritu de Dios, se comienza la construcción paso a paso de la comunidad, que débil por los miedos y los embates del mundo, quiere resurgir. Pero, para que la pequeña comunidad sea el principio de algo nuevo, de una nueva creación, lo primero que debe hacer es Perdonar.

Cuando revisamos en la historia los procesos de paz de países y comunidades en conflicto, vemos que solo se logra llegar a la verdadera paz, cuando hay un proceso legítimo de Perdón. Las comunidades cristianas del primer siglo, estaban sintiendo los problemas de persecución y conflicto que llevaban a los cristianos a guardar odio y resentimiento contra aquellos que la comunidad llamaba “mundo”. Por eso, el Pentecostés de las comunidades fue entender que sin la fuerza del Espíritu de Dios que les pedía perdonar de corazón, su movimiento se estaba quedando en un simple activismo social o un espejismo religioso.

La fuerza del Espíritu Santo nos invita a todos los creyentes de todos los tiempos, a entender que si en nuestro corazón y vida diaria no somos capaces de perdonar, nuestro Pentecostés, es una simple celebración anual para recordar los cincuenta días de Pascua. Pentecostés, es mucho más que una cifra, es la fuerza del amor que nos hace amar a nuestros enemigos, y es capaz de crear multiformes procesos de paz aún en los conflictos más dolorosos e imposibles de solucionar.
